
SOBRE LA SITUACION ACTUAL DE LA HISTORIA DE AMERICA 
EN ESPAAA. ENTREVISTAS 

Entre Diciembre de 1977 y Marzo de 1978, con moti\'o de un viaj,> de inves­
tigación efectuado a España, tuve oca,ión de entrevistar en Sevilla a varios cole­
gas, historiadores y amigois, a los cuales pregunté distintas <'uestiones ati11genles a 
Historia de América. Corno s1u; respuestas quedaron en mi grabador y corisidttran­
do que contii'rien aspectos de interés, dispuse su transcripción para t'sta Revista, 
en la esperanza de que su lectura provocará más de un comentario sahrOIIO. 

CONVERSACION CON DEMETRIO RAMOS PEREZ 

Edberto Osear ,lcevedo (.,.n adelante E. O. A.): Hemos ocupado con este querido 
amigo Don Demdrio Ramos Péru. con el penn iso df'J Dirrctor de la Escuela dt> 
Estudios Hispano;imeril'ano,i. MI despacho, para aprovecluu su t11lancia en Sevilla 
(y sobre Lodo que a('ahi1n10s de tornar unas copas en b TasCil de San Eloy), a ob­
jeto de ver cómo podríamos conversar tóOLre algunOII lffllaS que nos interesan. 

Por ejemplo, le vamos a preguntar a l.kmetrio, inj<.,-iando esta conveniación: 
en qm\ ím·estigación está trabajando actualmente. 

Ikmetrio Ramos Pére1: (en adelante D. R. P.): Nunca he e!!lado trabajando en 
una investigación. Soy el h(cnhre más desorganizado 1¡ue put:de haber. Trabajo 
en una cosa, } hay que parar; urge terminar una contribución a un h<.-nenaje, )' 
cuando se está avanzando en eDo, hay que parar otna ve:i:, porque tte httha enci­
ma un congreso al que hay que Uevar una po~ncia sobre un tema contTelÍl>Ullo 
al que se dedica el't' congre;-o. Por lo tanto, por desgracia, tendría que hablar de 
en qu; !k!rÍe de cosas estoy trabajando, t,u;Íle• el!tún paradali desde hace años y 
cuáles e11tán en marcha desde hace unos días. desde hace unas horae, i- que 88• 
liendo del Archivo se tienen también encima t1m1as que han SUr¡!:ido de la propia 
documentación que se ha manejado. 

E. O. A.: Muy bien. 
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D. R. P.: Un libro que tengo ya concluido se lítula Del Ploto a B~olá, cuatro cla­
ves de la emancipación ecuatoriana. No ha salido'!'y será una rareza bibliográfica, 
porque en el último pliego, en el Colofón, dice "este libro", o dirá, (si lo aJt«an 
y tienen que tirarlo de nuevu, no lo sé), "este libro se conduyó de imprimir en la 
Imprenta tal ~- tal ~- tal. el día no sé cuántos Je enero di' 1976 ". El primu pliego 
en la portadilla dice "1977'", pero como no ~ tiró la portada. la cubierta dirá 
"1978'' (una tarea para mi futUTo biógrafo o aquél que estudie mis obras com -
pletas). 

Otro trabajo que está en telar es d de la Reperca&ián general de la expedición 
de Cevallm al Rr'o de la P/,,;zta: yo creo qm• en ese momento el polo de liberación 
máximo era Cuba y por con.siguiente que allí es donde está km piándose el hori• 
zonte posible. a partir del momento en que 5t' produce este desembarco. Precisa­
mente he visto en d A.rchil-·o d docwnento clave, ant,is 1l~ ..alir en [¡_¡paiia y ante¡; 
de propagar&e en Espai'la la noticia de que St' est.í preparando la expeJióim, ya se 
ha comunicado por el gobierno al Capitán Gent'ro1l de Cuba. para que- tome la!.' me­
didas de precaución necesaria8; .-~to ªl'roximadamente en febrero o marzo de! 
• 76, la expedición va a salir eu noviemhre. 

Otro tema c1ue tengo muy cohcluido ya, aunque ml" falta encajar, es un libro 
que (para que~ v11a lo desorganizado c.¡ue i;oy). está componiéndose. 110 lo hr ter­
minado dt- escribir. porque I,~ concluí, fue a imprenta pero dt'spués encontré más 
pa~le~ y ei;toy Yiéndolo y arreglando, por lo tanto. los últímoti capítulos. com• 
pleuíndolo con e,te nuevo material. Está dedicado a Juan d., Ampuéi., el funda­
dor de Venezuela. el que funda Coro: e, un e~ singularísimo. íruospe-chaLle. 
porque el no e~ gobernador de nada. a el lo qui:' se lt' cla e.;; un señorío, un señorío 
en América, un señorío con .sus vasallos: un cw.o ei;pecialísimo. no tiene más con• 
tinuación ni tiene otro ejemplo, un ,;eñorío qu<' no existía en Am ~ríca. 

E. O. A. : Deme trio, podríamos ya c;on ei,;to darnos por sati~fecho en cuanto a la 
amplia labor de investigación qu<' ei,;tá.,, i:umplitndo y rre~ntarte algo más que 
también a los cul<",gas de allá. de Mendoza, sobre todo, nos interesa o lei; inkrcsa. 
Respecto dt>I plan de e~tudio.,; d" tu Facultad ¿i:í,mo está uhi<".ada la Hi,;toria di:' 
América? 

D. R. P. : Estarnos estrenando la gran ampliacit'>n amf'rícanii;ta. porque pre1:isa· 
mente en este cur.io hay ya en Valladolid Sección de Historia dee A.m.;rica. por 
consiguiente una Sección, la de SeviUa, otra Sección. la dt' Madrid, oln Seccit'm. 
la de Valladolid y otra Sección la de Barcelollll; por con.-.ip;uiente, hay una Lic.-n­
ciatura, una Licenciatura articulada con la Historia (;eneraL no s.- desdeña la His­
toria General. pero con una dedil'ación espec:ial a la Hiiitoria Americana. Hay que 
tener en cuenta que esto t>S inr:xi:usahle, los grandes archirns españulílfi son. como 

* A.-:~a de ser editado. 
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todos sabéis. el de Indias pu• 108 amerieanillw, pero el de Simancas, que es el del 
qu.e ~ede toda documentación; y mucha documentación americanista q.-ló 
en Simanciu;, no por quedar olvidada sino porque era imposible extraerla porque 
está metida, "no a Sevilla, pues, la documentación general del Comejo, deJ Con­
..ejo de Indias, pero había muchos problemas t"conómicos que los trataba el Con• 
sejo de Hadendu. )' eaa documentacion quedó íntegra. Hay ahí muchos prohle-nu11, 
militares que los trataba el Consejo de Guerra, ahí están; otro¡¡ que implicaban 
relaciones internacionalet\, d Consejo de Estado. 

Todo eso quedó allí y esto es lo que nos penníte trabajar con material que 
además. con la ventaja de que como poc08 americanistas han ido a Simancu, la 
documentación es menor que 1a de Sevilla, pero nos permite en cambio. tener un 
campo virgen a nuelllra disposición. 

E. O. A. ; Para terminar Demetrio. otra inquietud. Tú qul' coROCl!S tanto nuestro 
conti11ente, que has ido tantas veces a América, también a la Argentina (aunque 
no tantas como a \ eneimela por supuesto), pero en conjunto ¿puedes hacer UQI 

apreciación sobre cómo ves, cómo entiendes, qué reJ)tt$CPla para tí el americanis­
mo del Nuefü Mundo, es decir, qu; aportes puede ha(.~r, ha hecho, etc.~ 

D. R. P. : lnmen-. Realmente ... E. O. A. : '.'lo, dejando dl" lado la cordialidad. 
D. R. P. : \o. no pero es que no puede wnl'ehinw. que haya un americanismo es­
pañol i;in un americanimw americano. aunque parezca una redundancia. Del mis­
mo modu que no ent1•nddía yo un ameritanismo el.clu5i,·amente americ.tno sin 
un americani,;n10 ei;pafiol, por que hay una lrahazún tal en todos los asunl06. unas 
im plicaciont'.l:l ha,,ta en los momentui; actualr.s: el Atliíntico 110 e.s una barrera que 
nos separó nunca ni podrá separamos jamás, sino al contrario, es un río ron doe 
orilla~ que t'.!:ólamo~ pat.an do d,· una a olr.i, tu ahora mismo estás acá, como hacl" 
tmn; me:;,:,, e»talia yo allá. y ct<tu ecmtinuamente ~ ademas rada vf'z Sérá más. 

E. O. A. : OiOl\ (Juiera. 

D. R. P.: ~uestra comunidad (•ultural, la comunidad df- nueslrot; mÍ81110li proble­
m.is y dl!>lpués la articulaciún dr los archiws. Los archi\08 generales de una épo­
ca y loe ,m:hivrn; r~onales de la mísma época son com patihles y están a veces ca­
si en duplii:ado. 

E. O. A. : Bu;,no. pues nada. Mucha11 grat,ias y la advertenc.a de que al lado nues­
tro está Oon Luis \avarro. otro catedrático. pero e11te de Se\illa. con el que va• 
mot1 a lenec una entre,ista similar muy prooto. 

CONVERSACION CON FRANCISCO MORALES PADRON 

[. O. A.: Hoy es el día de Santo Tomás de Aqwno. Hemos estado, he eetado, en 
el (olo:gio Mayor Hemando Colón rnn Paco, es decir. con Don .Franc~o Mofll.lff 
P11drón que ~ el Dí rector ~- qur mr invitó muy gentilmente y yo he panicii>-do 
del almuerzo dond~ ha '!staJo el S.-ñor Rector de 1a tniveréidad. el lkcHO de.la 
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Facultad; hem08 comidoopípanmente y lkspuei, de ver Ull06 mapas de un traha­
jo que está haciendo precisamente Paco, ROi! hemos venido aquí a su despacho y 
estamos conversando, y yo le voy a preguntar algunas C08a6 como para que el 
bueno, al contestarme, ll()j ilustre sobtt lo que está hací,:ndo, sobtt lo que pien­
sa y demás. 

Por ejemplo Paco, tú que sabes que esto que va salir y que va a ser oído allí 
en Mendoza y a lo mejor en otras Universidades del país, por ejemplo, ¡en qu~ 
estás trabajando en estos momento¡; y se entiende de cosas de investigación, etc.? 

Francilco Morole, Padrón (en adelante F. Jn. P. ): Actualmente estoy preocupa­
do, llevo mucho¡¡ meses con una edición crítica de las Cronicas de la Conquista 
de Gran Canaria. Precisamente este año se celebran los quinientos años de la fun­
dación de la prim<'ra ciudad c1ue Castilla ~tahlf"~iú fuera do> sus frontera;.: las Pal­
mas de Gran Canaria y con tal motivo pues. el \1useo Canario me encargó prepa­
rar esa edición'." Eso es lo que inmediatamentP me ocupa o m~ preocupa junto 
con una colección d;, temas populares parad pueblo (:anario. di:' temas dt> cultu­
ra popular cuyo primer número ya está en la im¡m~nta. En un segundo término 
pn.-cisamente, has hahladu Je uno& mapas, lo qu .. actu.almenle o<.-upa mi atención 
es la terminación y sólo faltan los comentarios a un Atlas de Historia de Am.:rica. 

E. O. A. : Paco, de esos mapas que ya hemos visto y que eslÁn en. no diría una 
primera etapa, ya. están en una segunda y terc•~ra etapa. ¿crees tú que pronto, 
más o menoa, pueden a.lir ya en edición porque hahran de ser muy útilee J>4l1I 
todos 0060tro6? 

F. M. P. : :\lo~ la rapidtJz. no se qué tiempo Sil tardará en ver esl~ mapas impr;,­
sos. Por lo que a m I respecta lo que me q~da son los comentarios a cada mapa y 
algún que otro mapa por terminar, yo tengu program.idu concluir esto;; comenta­
rios para el próximo curso, es clecir a finales J,, est,.• ~·t'rano a¡1row•cl1ando las rn­
cat.:iunes del verano. creo qu1- podr.: poner!<' a cada mapa su com<'ntario; serán 
unos cuatrocientos comentarios. Ahora. la edkiún, cuándo se editarán t>Stoi,1 ma­
pas, esto ya se mt> escapa a mí: precisamentl' F:spasa Calpe me hahía, en sumo­
mento, ofrecido editarlo y cuando yo he hecho algunos 11<indro,; acerca de I¡¡ edi­
torial, me han indicado que sí. que lo,; mande pero 1¡u<> ahora el negocio o,ditorial 
está muy difícil, de modo que este segundo a~pecto. la edición, creo que va a ..er 
un problema por d momento. 

E. O. A. : Dime Paco. Todo esto hace reíerencia al trabajo tuyo, al trabajo de co­
legas. a lo que ~ hact en España acerca de l;>mas 4u.- sil'fTlpr~ son americanista,;. 
Mi pregunta ahora supera un poco lo perwnal. supera un (K>Co lo ambiental, lo 
de la región: ¡cómo ves tú, en qué situadón crees, diríam~ así, científica o his­
toriográfica, qu.; está o se encuentra hoy por hoy el americanisrno español? Có-

• Acaba de aparecer. 
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mo lo uhicas tú, cÓmo lo entiendes lÚ, cÓmo no¡,. puedeii ilustrar sobre el!O? El 
ammcanismoquese hace en España ¿verdad?, ¡cómo lo entiendes, cómo lo ubi­
cas, cómo k> deslindas para que nosotros desoe allá, muy lej06, a lo mejor, lo vea­
mos, lo entendamos, lo apreciem06. lo ubiquffllos! 

F. M. P. : Es difícil contestar a esa pregunta, antes era más sencillo porque mtes 
se podía hablar de WI americanÍlllno español y ahora me parece que hay más de 
un amecicanil!ITlo español. Hay muchas cátedras, hay muchos focO!i donde se cul­
tiva Ja Historia de América y hay ya más de una etteuela, de modo que me es enor­
memente difícil contestar II esta pregunta. 

El americaniamo 8t'villano 11igue dentro de sus línea11 tradicionales yo diría que 
un poco provinciano, todavía atado. le falta esa proyección por la que algunos 
hemos clamado y por la que algunos hemo;i luchado; darle un sentido más uni­
versal, impregnarlo d" cierto moderrúsmo en su metodología. incluso ampliar SW! 

objetivos ttm áticos, de invffltigacíón, pero así y todo estamos cumpliendo la ta­
rea, que la detennína un tanto el Archivo de Indias. que nos lleva s¡n querer pues. 
al análisis, a la inv~tigacion siempre de la h1&tori.a virreinal o colonial. 

De modo que estimo que ei; muy difr,:il hablar de un americarusno espaftol 
sok>. hav muchos americanii;mos; incluso dentro de la misma Se,illa ha\', me atre­
vería y~ a ~rir, que más de un americanista, por que aparte de tk ~mericanis­
mo clásico y tradicional que todos conocemu; que es Sevilla. han 8urgido d;,ntro 
de la l:niversidad otros Departamento~ más \'Oleados hacia (¡¡ .'\ntrorologia, la 
Etnología, al mundo indígena, a la problemática conkmporane.a de A,11,;ri,·a. qul' 
no ha sido, d~raciadamentc. objeto de nu~tra aten(·íón, del ameri,,anismu tra­
dicional Sl'villanu, como lif' debiera. 

E. O. A. : Paco, para tenni.nar, para no robarte más tiempo (por aquí anda Sau­
lo que es la edición corregida y aumentada de nuesbO querido amigo), ¡cómo. 
se.etitá dando en tu Centro, en tu Instituto, en tu Departamento la promo,·i<m 
de nuens generacíunes, cómo ves tú que vienen loi; que te siguen, tus adjuntOll, 
tus agrt>.gados. con ellos trahajMS en equipo, e~tán haciendo, o han publicado ya, 
son gente que a.-unta a superarnos a todos nosotros, cómo los VI.',; tú? 

F. M. P. : Sí. en ese llt'ntido, ciertamente, la gente que está detras de nosotros 
nos ha superado. Por lo que a mí rl!ll~cta puedo decir quf. los trabajo.., las tesÍtl 
doetorale~ que actualmente nuestro;¡ alumnos, nuestros discípulos están realizan­
do, están escril,iendo, están puhlicando, ji>()D superiores, por lo menos a la que yo 
presenté en Se,·illa. 

Hoy lellémos, cada catedrático .. n la Fatultad de Letr-.s de Se,illa, cada t:lil­
tedrático en su cátedra y dentro del Departamento d~ Historia de Am~rica (en 
la Facultad hay dos Departamentos: el de Historw de Am.;rica y el d .. Antropo• 
logia y Etnología Americana. me refiero ahora al de Historia dt- América), den­
tro del Departamento de Historia de América donde hay cinco cátedras, entre 
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eaos cinco catedráticos reúnen en tomo suyo a un grupo mú o men06 de seis ex.a­
lumnoe, de se.i8 colaborado.res que son profesores adjuntoe, profe&ores ayudan­
tes, profe&om1 contratados, que yo conaidero que su trabajo de ilwestigación 1:11 

enonnemente positivo y en muchoe a11ped0i superior al que nosotros, en igual 
condición que ellO@, hicim06 en su momento. 

Actualmente se están presentando una tesis, se estan publicando unas tesis 
muy lindas, muy serias. Cada catedráti<-o en el Departamento se ha pot,esionado, 
por así decirlo. de una :wna y de un período, desgraciadamente como somos po­
cos no podemos abarcar todas las zonas del territorio americano, pero puedo in­
dicar que lo que St' refiere al mundo mejicano, al mundo centroamericano, al mun­
do antillano. venezolano o neogranadino está perfectamentt' cubierto: desgracia­
damente ya 110 aparece de ~a manera el Río de la 11\ata, el Alto Pení, d p,.ní. 
Chile, de., pero ~tas zonas que h" dicho, que he mencionado. las primeras, tie­
nen en lorno suyo a un equipo que o>stá trabajando de~de hace tiempo. Concreta­
mente por lo que a m Í ~e refiere' al mundo antillano, yo kngo un equipo 4ue vi<'.'­
ne cumpliendo~- que viene cubriendo cun sus to::sis publicadas, i::a1si todas se están 
publicando, en lo que se refiere a la Hietoria del X-VII ya esta totahnente cubier­
ta y ahora estamos con el XVIII . 

.l!:s drcir que estimo que hay una pi.iyade de alum no6 de,fo:ado;; a la Historia 
de América. de profesoN'S ya 1~~¡ todos doctores, amplia como nunca se había 
pensado y mueho,; 01> ello,.. ~on superiores, i:reo que t'S lo que todo maestro debe 
esperar. son '-'Uperiures a nosotros. 

E. O. A. : Bueno,: pu,,;;, ei;tá d,-mái; que yo diga qu.: eon Paco ~tamos pasando 
Is tardl' ,..n este momento y que habl11r de e~1o es seguir hablando lo que. a lo me­
jor, empezamos hace winticinco año,-,, que síernpn- es un placer. Pero sohre todo 
yo para 1_'.errarlo, le pediría 1Jut' él dije~e así, pero desde ad,'ntro. qué piensa que 
podemo~ hacn todos juntos por nul'Stra proff",;;ión, por d ameri1:anwno. por lo 
que e;;, diriamOf' así. nut'stra \locación en la vida, 1p1é podríamü!I tender a lograr. 
a wr cómo alcanzamo~ lo máximo, diríamos así, nxno para qu.- .;1. que.se maneji 
eon tanta gl'nte, en tantoo panornmas. con mudaos viajes, con mucha,; pl'rspecti­
va~ de obrm;, de ~crihir. de .. etc., no,,i dijera, a lo mt'jor a los que estamo,; lejos y 
demás, qué cree que podemos lle~ar a hacer con~ que es nu~tca profesión? 

F. M. P. : Es difícil porque eso mísmo ;;ie podría aplicar al americanismo espa• 
ñol. ¿Qué pudiéramos hacer nosotro~ los americanistas espafloles?. Y yo lo qu,~ 
le pediria a los aniericanistas españoles. quizás, es lo qui, se le pudit~ra aplicar atk­
más a todo~ los americanistas, es d~ár. una mayor eomunicación, una mayor co­
laLoración y e8o, por la qut: hemos luchado durantt' mw:ho tiempo. se torna. ca­
da vez más diffril porque •.'.Ida \lez somos má:.-, t·ada \lez más son las capillas, las 
e.scuelas, lo~ núdeos. de ah Í que ya, a uivel de continente o universal, esto se tor­

na muy difícil. 

Yo he luchado, precisamente esto8 últimos aflus, ya lo hemos lo~ado o por 
lograr, la unidad de tma especie de tr~va>k' de conocimientllt! de colaboración en-
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tre los arnericanistall europeOi con la pretensión. no aólo nOtlOtros los e.pañoles, 
de salir de cierto provincianilllllo, de cierto regionalillm o y de entttamos de lo que 
pasa en Europa. sino además de, diría yo, de servir nOl!Ol:ros loe españole11, como 
de puente entre ese amerícanismo español, o ese americU1ilmo europeo y el ame­
ricano. 

No~ si lo he logrado, algo hem08 hecho, varias reu nionea hemos te rudo, aho­
raen mayo tendremos la 5" en Polonia, pero a esto no ha respondido como debi~ 
ra el amoricanismo español, es decir que sólo unos pocos de los americanistas es­
pafioles somos los que nos hemos puesto en contacto con nuestros colega& euro­
peos. De modo que ¿qué hacer? . 

~ui,stra tarea es la misma en el semr, el mismo continuar, si hubiese una ma­
yor relacíón, un mayor intercambio, un mayor ir, un mayor venir, creo que tal 
vez ... , se querui esto en un tal vez, pero la verdad es que no tié, se m~ apodera, 
no sé, el pesimismo cuando me enfrento a esta poo;ihilidad. ¿Qué hacer juntos? . 
Hacer jwttos, como decía Ortega "IOII hombres s,e wten para trabajar,., no para 
estar juntos, entonces, pues, eso es lo que a mí me agradaría, ei,itar juntos seríá, 
no para estar junl0& sino para trabajar, y trabajar es hacer la Historia tk> Améri('.a, 
esa ''-'\mi-,ríca d .. mis cuidados''. como decía Mi¼,'l.ld de t:namuno. 

E. O. A. : Bueno pues. muy hien. <'reo que es sufici.-nte ¿no? 

CONVERSACION CON PAULINO CASTA~EDA DELGADO 

E. O. A. : Entre las muchai, 811.lislaccioIJr,t; que titine un viaje, diría yo que tal vez 
la principal, y liste es mi caso, es la d,~. junto con encontranne o hahttme encon­
trado con 106 viejos amigos. con k,s amigos de sím1pre. haber podido hactll' nue­
V116 amigOB en St>villa concretamente y sobre todo ,m S.-villa. 

Entre ellos tengo para mí que el que ha sido mi más cl'rcanu y estrecho com­
pai\ero de todos estos días es un catedrático qur no mP era desconocido pero por 
sus trabajos, pero si a quien yo no había t,mido ..i gw;to nunca de ~•~chlll'lo, 
de hmerlo cen'.3 mío. de conveniar con él. de viajar. de andar. de reír, de unas cuan­
ta; COila~. 

Porqut' con d Padl'f' Paulino Castañeda, con d Profet'OI', además,Paulino Cas­
tañeda por supuftlto, por que lle\·a la Catedra de Historia de la Iglesia aquí, en 
Historia dt' América en la Facultad de filosofía v L.-tra;; de S~illa, hemos hecho 
mucha& mi¡!'.11~ .-n .-sto.. días df' convi~encia. va que .;J, además de profosor, "'~ d 
Vi~f'diredor del Hernando <.:olón. , ho). concretament~ hoy por ejemplo, des­
pues de h11ber estado a la mañana en d Archi,;o, después d<' haber ido a la Escue­
la dP. Eslu<lio,- HispanoamP.ricanos Jonck !!e hacia una inau~w-ación, o por lo me­
nos 8t:' liat"ia una ÍÍt>st¡¡ con motivo de cinco libros .-ditadOb, ,. eslaban los autoreg 
y estaban todos k,i; trabajadores y est.tban torlab las autoridades de la E!ICuela y 
estaba otro grupo numerORO d.- amigos. r d~ volver a trabajar a la tarde al Archi-
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vo, aunque muy caDNdO& loe doe (y• son las ocho y media de la noche y hemoe 
regresado) y estamo& en la habitación del Padre Paulino y D08 disponemOM a con­
versar. 

Sobre todo yo que le he preguntado y le he pedido, porque hace un poco de 
tiempo, hace un mes más o menoe, Paulino dio en la Escuela, en la íierie de coo­
ferencw de loa investigadores del Archivo, una excelente dÍllc!rtación; y 90brt' to• 
do a mí me interesó mucho y ereo que acerca de eso yo le diría que se extendie­
se un momento. POl'que bajo el rubro, el tema de las Controven1iu de Indias plu­
teó, aclarando bien los conceptoi; fundamentales en torno a la hreba por la justi• 
cia, en torno al concepto del indio. 

Y entonce.,. yo ahon le he solicitado que. coocretaino>nte 50bre MO, que es un 
asunto qut, a todo~ n<>t< pr~ocupa. que en las cátedras tratamos. nos vierta su opi­
nión con toda tranquilidad. sin ninguna prisa. má~ o meno~ tratando de haeer el 
esfuerzo y de reourdar lo que en aquella da~ magistr.il explicó. Paulino , la pala· 
bra. 

Poulino Calta~~ (en adelante P. C. D.) : Bueno pues, esa primera idea <Jut' has 
dicho. casi me la has pisado, por que yo es lo primero que quería decir también. 

Una de las cosa& más cordial .. s que me han ocurrido durante este cun;o en s .... 
villa. es haberme encontrado personalmenle ,:on Acev·,~do. Yu tamhi~n Ir cono­
cía por supuesto que más que él a mi porque tiene mucha más ohra, mucha mái:; 
producción y sin duda mejor: le conocía por sus obras pt'ro no tenía el gu ... to dr 
conocttle p,',rsonalmente. T enía refere ncial; por tanto;: amigos •:orno tit'ne aquí, 
pero la verdad es que no me lo imaginaba. Ahora que lo hl" eonoddo. que hemotl 
compartido como ~I dice pu~ tantas hocas, t,mtas juergas (pon¡ut> nos htmos rt'Í· 
do muchísimo y bien), tantas comida:; but.'nllS )' peorf't' ~- i..nt04! paseos. pues. me 
encuentro con una iiatísfacción enorme de haber heeho esto> amieo v a veco:s. lo 
d~ con toda sim:er:idad, me invade un poco la pena y casi 1:, n:)st~lgia dt' qu,-. 
claro, que vamos a vivir tan lejos que el! p0tiihle, como no. que no ,u~ volvamoi; a 
encontrar. Yo creo que no y yo tengo un propósito finn Í;:imo de hacer mi vi.ij<" 
oportunamenlr a .Buenus Aires, a Argentina, a \ilendoza y poder re~tir allí las 
andanzati que hf'.m08 realizado en Sevilla que tan gratas no;; han sido. 

Si algUJ¡a vez he detieado que ese axioma castellano de que las simpatías &ui,. 
len ser mutuas, y sí alguna vez, digo, ~·o quii!Ít ra que fuera verdad ese axioma se­
rfa ahora, por que la aimpatía que yo tengo por Os<:ar A.:evedo es inmensa. total. 

Lo que dices de aqudui conferencia pues, no sé. me parect qui, es un pocu 
exagerado. Planteamos un t.mia que efectivamente ~•o vi que había UllaiS ciertas 
confu;;iones en torno a tel y quizás pues sí. dectivamente:, d méritu de aquella di­
sertaciónfut.~ aclarar unas cuantas cosas. Se vio después en el coloquio, como te 
di&te cuenta. cuando preguntaba, por ejemplo Enriqu~ta Vila Viw, pues no sepa­
raba el tema de la controversia en torno a la rlldonalidad del indio, ~ la contro• 
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venia en torno a la eac.lavitud; ya expliqué que 110n dos C06U,completamente dis­
tiJlt.. 

Lo que yo decía entonces es que a mi entender, la controversia en tomo a la 
racionalidad del indio, fue más bíen ficticia, o sea que realmente ha sido algo que 
se ha montado muy a p06teriori y colocando pues el pensami1mto español de en­
tonces en dos posiciones extremas: una escuela, pues, de considerar aJ indio real­
mente como un animal, y otra escuela. que tuvo muy poca 'f'igmcia entonce.s, de 
considerarlo pues como un ~r fundamentalmente noble. 

Yo dije, y lo repito, que me da la impresión que el culpable un poco de e;sta 
mentalidad de afinca.e a los españolei de entonces, a los pensadores de entonces, 
juristas y,hueno, encomenderos, pero también rdigiosos. etc., etc., en esta escue­
la del indio irracional, animal, quizás la haya tenido un poquitín Lewis Hanke. 

Decía que, sencillamente, que es una polémica ficticia pueSto que yo no creo 
en ahsolulo qm.' hubiese ningún pensador, por lo menm teólogo o jurilita, que yo 
es en lo que máló trabajo, de peso. dije entonces si recuerdas. y de seso ,mese ~n­
tido castellano. que peIISak de verdad que los indios pudiesen ser de alguna ma­
nera pues. brutos, animaleb, eran fr11Ses. etc .. ele .. Como recuerda,. yo pues. no sé. 
pues, cité unos cuantos ar¡¡;umentos concretamente pues, ese sermón de Monte­
sinos, tan traído y tan llevado que quizás S4.' ha desorbitado un poquitín sacándo­
lt> pues una tras,:t'ndenria jurídica un tanto exc.-;;iva. pero ef.-<:L.i\1arni>nlt•, pu..,:;, 
hay allí un intP-rrogante que es una afirmación rotunda: aquellos hombres, indim, 
pues eran realm,.nle hombres y por tanto ,·on todos los d,,rer:hos inh<:'rt'nl~ a la 
persona humallil. Cité pues un conjunto de fuentes, juntas de teólogos~· de juris­
ta:;, y sobre tudo pues, estos dos. rt·presentante~ de la lucha en favor del indio, 
que eran el Padre Julián Garcés, el ◄ ILi;ipo Gar<'és qur mandi1 aquella carta real­
mente henno:oa deciamm. en el fondo y en la forma a Pablo IJ1 hací,:-ndo una de­
fensa colosal dd indio )' acusando eíe,,ti~·arnenlf' los ,..,pailoles de quf' \o,i l'.OIISÍ· 

derahan un bruto animalia y ese bruto animalia. pues, han deducido que pell8il­
ba Garcés que pensaban lo~ espanoles que eran realmenl.,. brutos animales y todo 
eso moli\lÓ, (lodo.,,.,. montaje en lomo al Papa i>ahlo lll). motivó un conjunto 
de breve$ gue fue otra de las cosas que yo quise aclarar_porque &e ha pensadu 
que el Breve subr,. la ruionalidad condenando la irracionalidad, de 15:17, hahia 
sido anulado por uno de 1538. ~o es verdad. Lo 1iue se anuló fue un brf've (tam• 
bién del ' 37), pero de ma~o del '37, que había sido dirigido al C..rdenal Tavera. 
arzobispo de Toledo, pídit'ndole t1ue cxcomulgara a todos aqueUoi; españoles que 
considerast"n a los indios C()ffiO e:.rlavo.i. Eso fue lo r,~almcnte wndenado.108 d.-. 
más, otros lres brev~ dt Pablo III et<lll\/Íerun en vigor y no fueron nunl,a, ni pur 
ai10mo, pues, anulados. 

Piensa Lewis Hanke eoncret.mente, y le siguen muchoe, porque se cita ma­
cho a Lewis Hanke, acá excesivamente, y por ejemplo lhot León, tiene otro li­
bro que se recut1rda y ~e cit.l muchas \l<:'Ct6. que esta anul.tción JJUeS fue u1111 pt"· 

na, en fin, ellos lo comenlan pueii muy desfavorablement,. con respe<'to al Papa 
y con rtspt"clo a la corona y con respecto a los españoles y esto pues, no t:t1 cier-
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to: los breves sobre la racionalidad del indio nunca (la Sublimi,, Deus coocreta­
mente), nunca fueron anulados. Creo que yo es lo qu~ más quería entooces plan­
tear porque creo que aclara un poco las c0838. ¿Qué más? 

E. O. A. : No, nada más en este sentido pero podemo.; seguir hablando, y tene­
m<lll tanto de qué hablar, porque no eé si quedó algo más porque por ejemplo, 
y tú citaste hoy a Enriquet.a Vila Vilar, ella te preguntó acere.a del tema que ella 
creía unidc.a éste y que es el de la e.sda,itud ¿no t'.o cierto?. 

P. C. D.: Sí, sí, yo dij<" que t'raJ1 cosas. planteamientos completamentr distintos, 
claro. De haber admitido alguna vez que los indios enm irracionales, lógicamen­
te no~ hahria planteado la cuestión de la esclavitud. Eso es lógico, pero en todo 
caso, los br~ves condenando la ~sclavitud fueron distintos, por supu~.sto, y en to­
do ca.~o el planteamiento también es t:ompletam,mk distinto. 

E. O. A,: Tú nombraste a Julián Garcés y, ¿qui;n t"ra el olro. Paulino'( 

P. C. D. : Fray Bernardino di' Minava. Dé Minava ~ vino dirl"ctamenk a la cor­
te para aboga; por los indios. no en~,ontn, mucho eco y .-,ntoncei;, pues, s."'. fue 
directamente a Ronrn y logró enwntrar~ eon Pahlo III y le pr.-,paró muy bien, 
rnu~- bien el camino y dio los datos suficient.::s para el breve o t1 Bula Sublimis 
Oeus por la sencilla razón de que la;; palahr-.is que usaha Minaya. que eran ''brula 
animalia", también aparecen realment .. en el hre\'e. 

Ha) un caso curiuso d., Mina ya: pa.~ce qut> d viaje que hizo a ltoma íue un 
poco a espaldai. de la wrte y entonce.;; no cayó bien, J., tal maner-.i que el pobre 
por esa gc.stiÓn en Ía\lOr de los indios. pu~ poco m,'no~ •¡ue lo recluyeron en un 
Comento. ¡., prol1ihi.!ron (Carlos V) H1lver a las lnd.ia& y dio unas non-nwi muy 
severas al Pro~im·ial para que tuviese a buen recaudo al puhre Minaya. 

E. O. A. : l<'.s decir. en consecuemia. que podríamos sarnr. no digo la conclusíón. 
pero que podríamot1 subrayar y desd(' luego aceptar. l)llt' hahia un ronjunto bas­
tante importante df' indhiduos que estalian por suput>~lo en esta corriente, que 
ya habían de!;liudadu hien la~ cosas, que sahían, pubfü·ahan v de<:Ían que el in­
dio, de!<de luego. ~ra un hombre y había m ueho8 6110 ~a cierto? . y alguno.; dis­
tinguido~ pensadores. distinguidos l!Seritores. ge.;;tores ¡_no es cirrto? . Que esto 
es una cosa que es necesario, que es muy importante lf'ner en cuenta porque a 
veces, solamente se cita a uno o dos. 

P. C. D. : ~o. no. [ra una constante. er11 un¡¡ ¡,onstantl". de tal manera que d de­
talle este del Sermón Je Montesinos. la afirma.:-ió11 de que cnm homhr~, efecti­
vamente es tra1;cendente. porque no ,;olamt>nte es afirmar que son hombres. diga­
mos, .in contrapmición a los que de<:ian que eran irracionales. :'lío. nu. Era que­
rerles admitir todos 10& dercchu-1 inherentei,; a la persona humana seglÍn su condi­
ción racional. Según su libertad, etc., etc., eon tocias estas coni;ecut>ncias. 
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Pero lo importante que te iba a decir es que la rea<:ción contra el Sennón, de 
los Reyes Católicos. del Rey Católico, oo fue preeiumente porque consideraw 
a l<>fl indios como hombres ni muchísimo menos. sino porque en definitiva po­
nía en tela de juicio el derecho de España a las Indias;~ decir, reahnente aquel 
Senním supuso pul'IIS, un proceso auténtico a la conquista, a la conquista y enton­
ce;; hubo que bus1;ar otro derrotero ne t..11 manera que la con&ecuencia de aquel 
S~nnón fue la Junta de Bucgos. donde se planteó ya abiertamente la cuestión de 
la justificación de la conqu~ta. y concretamente es curioso que en la JuntM de 
Burgos los dos grandes ~pecialistas, el Jurista Palacio Rubio» y el teólogo Matías 
de Paz, los dos fueron teócratas, e8 decir que justificaban la conquista, apoyán­
dose en las Bulas, pero apoyándolas en el poder directo del Pontífice, que es mi 

tesis como sabes. 

E.O.A.: Sí, porque Paulino, Don Paulino, como le dicen los muchach08 (acaba de 
;ic,nar el timbrP- del Colegio ya llamando a cena), Don Paulino es para todos aquí 
el consejero, el padre eopiritual, el amigo. 1-:s autor dt> "arias obra;;, por supuesto 
yo no hice en el introito. ni en la introducción mención de t;llas, algunas, las <JU<' 
ya me ha ohsequilldo tan gentilm,\nlt'., ya las ht" mandado para alla, no lai. colll!e­
guíamos y ahora ~-a felizmenk las tenemo¡; ~n Mo:.ndoza. una de dlai; t".8 precisa­
mente wn ese I ítulo: Sobre la Teocracia Ponlifical, Ad,m1.ii.- Paulino sigue traba-

jaudo desde luego todos los días en el Ar<'hivo porqut> él, 4u<' e;;taha antes en Ma­
drid, ha venido a Se~·illa y está cumpliendo aquí wn !ill propósito inicial que es 
,_.,,guir en la investi¡!:ación. 

Por 1¡u1: no nos cuenta~ algo ahora Paulino, ya para terminar, para no can11ar­
te más, sobre qué es lo que e;1t;Í;; haciendo en esl,• momento! 

P. C. D. : Ahl bueno. ~í pu6, Yo ahora, como ya h"1110!i' hablado voy a empezar 
durante d verano, ya tmgo tooo el fichaje com pido, un libro que más o menos 
así, a priori, ~oy a titular Lm problemtl$ sociocanónico1 del mestizaje. Es un le­
ma que me ha ~ustmlo ~- me ha sido muy laborioso porqlH' no hay pue, un gru­
po doctrinal o tipo dorumenlal t'n un lt'-gajo, wn dalnb su.,ltu;. qu.- ha~ que ir es­
pigando de aquí y de allá, pero como m.- i11tP-rl's11La mu1·ho. pues, ~er muchos lf'• 
gajo~ del Archi\lo par¡¡ "er prubl.-ma:-- y orit>ntaciones para lo.~ alumno~. no me im• 
portal1a. pue.s w,r !,.gajos y \;,gajo,; ~in encontrar un solo dato t'n lorno i, los mes• 
lizo¡; por lo quP- a mí ri>;.pectah11. _..\hora. pu,•s. h.- logrado ya, put.,., nosé, tengo 
tre¡; fichero;;, creu qu~ mah•rial ~Ufil'Ít'lllt> vara monlar una tesi~ que erro que es 
inter.-.$ante pon¡u.: tamLién "ª a adiirar mucha,; ('0"3S. 

l .a l~\i>sia, wmo sab,~. pues. se negó a admitir mestizos al sacerdocio y~ han 
dado la~ más di:.pan~ interprelaeiones N1 lomo a esta ¡,ustura de la lgksia. Inclu­
so se la ha acusado d.,. racista. de e:1.ag,,.rada en los principio.,. d .. pureza de san­
gre, etc., etc. Por lo qmi ht> visto. que aún no lo tengo elaborado, (."CJroO Silbes, pOI' 
lo que he vÍlllo, pu~ no hubo tal clasisrno ni mucho m.-nrn., la lgl~ia desde un 
principio abrió lu pm-rtas a todos, lo qu.- pa!<éi t'S que al principio lm; mestizos 
eran casi tod08 ilegítimOli. dit'ton mal resuludo algunos, ~- .. ntonces se puso.un 



poco en guardia pero yo lo que he visto es que quten reahnente se opuso a esto 
fue la Corona, posiblemente pocque tenían miedo; les comi<lerahan que creeian 
mucho, que aumentaban mucho, que eran belicOS06, que manejaban muy bien 
w arm.i,,, que podÍan aliarse posiblemente con los indios. quizás coa 108 aioll08, 
etc., etc., y suponían un peligro. pero la Iglesia nunca les cerró las puertas. sal,.,o 
cuando no daban las calídadea que exigía el Tridentino, como es evidente. 

Y luego bueno, tengo un libro pues a medio imprimir pero le mandé parar, 
porque no me convencía del todo, pero quizás a mi me ha ... , es sobre unos me­
moriales ele Fray Juan Gil, sumamente intere,;antes, son unos alegato;; durísimos 
dirigido& al rey, 11 Felipe 111. :sobre los repartimientos l sobre los método;; pacífí -
cos <le pre:licación, de evangelización. H,! hecho uno,; trabajo,,, uno,; estudios mu'."' 
amplic.JB casi de ochocientas o novecientas páginai; sohr~ ambos problema.., pi-ro 
no s.e, a mitad de (lo estaba editando Porrúa), a mitad de la edición, pues, mt' en­
tró una angustia de que no me gustaba y se los mand; pim1r, porque ahí t'stá pa­
rado, y de momr.nto esto~· fichando como ;ro e;;toy a<¡uí. quiero ,.obna, todo vt":r 
co;;as de archivos y cojo m11teriales. Estoy abordando y viendo pues el problr.ma 
de la secularizaá>n de las doctrinas en d XVIII, y quizás vaya dt> ahí para atrás 
pan cogc>r todos los problema.i; y eso es lo que de mon11•nlo tengo a;;Í hedm. 

E. O . .4. : Muy hit•n. muy l,it'n Paulino, mucha~ gracias por la c.-harla que estoy 
~guro, que los colegas de allá, que aunque no te conocen van a apreciarte mu­
chísimo por e.to mismo 4u.- has explicado, que has contado ;_wrdad? y que es­
peran verte pronto. Di06 quiera c¡u~ podamos. ya te he tonversado di- 106 pro• 
yedm; qu.: están un porn asi t"n vías de reafoo;adón y ojalá ~,;te o:>m,ut'ntro dt" aho­
ra y esta \i\'encia de todos "stos días juntos ()<)(lam~ prolongarla flOT mucho tiem­
po más. y ~guir hablando d..- nuestros e,;tudios, di' nuestras pre0<·upariolk'll ('O· 

munes. d..- nuo>,;tro,. amigo;;. de todas la~ co,;¡¡s que hoy nos han unido y qu;,, ,'n 
fin, han hecho para mí pa~r momentos muy grato~. 

CONVERSACJON CON LUIS NAVARRO GARCIA 

E. O. A. : Acabamos Je tomar un uf,; con un grupo de amigos de\¡¡ hcultad dt" 
Filosofía ~- Letras dt' at¡ui d" :0-<'villa. Entre e/105 está Don Luis .'llavarro. Yo les 
dije la \'ez pasada que ibamo;; a tener tambi.-n una con vt"rsadirn con ,;¡ y, por su­
puesto. tengo qut" agregar que. si a Luis Navarro !u cono0cia por loe; libro~. lo hu,.. 
no ha sido conoi.'erlo ahora personalnwnte, ha1·erme amigo dt" él: yo lo l"Uento 
entre los mas queridos de,;d., e;;ta estancia nueva en 51'\·illa, y con Luis, con el que 
hemos hecho un viaje a Cádiz no hace mucho, tenemos muchos puntos dt" wn­
tacto desde luego. 

Ahora. tenemrn; que ajuslarnOlS un poco a algunai- preguntas, a algunot> temas, 
a algunos tópico;; para poder organizar e~ta conversaciim, porqut"e si 110 yo estov 
seguro que podrÍamOll eeguir prácticamente toda la mañana, porque Luis es ur't 
gran conversador, y. ademái; es un sevillano completo u~tedf',;; lo van a ver en cuan­
to diga las primeras palabra,; ¿vt.'rdad? y en c1m8rtu,.ncia empezamw o arranca­
moti 1.,-on el tema. 
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Estamos aqui aentadoe cómodamente en au deai-cho, es temix-o, un día 
de mucha actividad, tienen un eu.men de tesw a la una de la ma.Aana y además 
están por- comenzar las vacaciollCII, Luis está empezando un poco au de&C&D80, o 
sea que yo huta k, fastidio con esto porque ya está la Semana Sanla tao próxima 
y acaba de contarnos por ejemplo cómo dos de 8118 hijos han decidido entrar en 
una Cofradía; además acaba de explicarnos un probiema político que pasó ayu 
aquí entre un político, digámoslo al!Í rápidamente, español y un catedrático de 
Medicina. Luis es un hombre muy enterado de una gran cantidad de C-08a&. 

Yo ahora querría decirle así, inicialmente, que n08 contara un poco cómo fJS· 

tá la Historia de América aquí en la Faculbld, cómo está puesta en el p.bm den;­
tudi06, qué perspectivas hay para el futuro, yo he oído hablar de que la Facultad 
se va a dividir, en el sentido de organizarse, en lo que ahora son sus seccione!! de 
Filosofía, de Letras, de Historia: en torno a eso yo le preguntaría a Luis que nos 
contara algo. 

Luis Navarro Carda (en adewite L. N. C.) : Bien, enviando ante todo un cordial 
saludo a todos los amigos de allende el Atlántico, debo decir que la pn,vista divi­
sión de la Facultad de Filosofía y Letras en tres Facultades nuevas, no afecta en 
,realidad al funciona.miento de la Historia de America, ni de la Historia General. 
lo que pasa que la dásica Facultad de FilO!!ofía y Letras que había en todas las 
Universidades españolas, está previsto ahora que se pueda dividir en tres FacuJ. 
tadei;: una de Filosofía, Psicología y Ciencias de la Educación. otra de Filología 
o Lingüística y otra de Historia, y dentro de r:sta de Geografía e Historia seguirá 
estando la Farnlta<l de Hi;;toria y la Facultad d.- Historia de América. 

Los i>studios americanistas en nuei;tra Facultad están extendiéndose sobre 
asas dos secóones de Historia v de Historia de América. En la de Historia tenemos 
un i-urso general introdui-torio en el ciclo común, en el Tncer Año de la can-en 
y luego, de momento, do~ asignaturas optativas que son muy concurridas en este 
primer año que tal no,.,cdad flf' ha introducido, en el último curso de la Sección, 
de la misma Secdón de Historia. E!Sas dos as~naturas ahora mismo lo son: Histo­
ria de los ~stado~ Unidos. e Hi.spanoamérica -en el siglo XX, y ambas las imparto 
yo en este curso. !Mienlra.s que en la Sección de Historia d~ América, naturalmen. 
te los dos año!. de la especialidad cocre,ponden a materias esencialmente.ilffleriCll­
ni~tas: son dot1 eur~os completo. que abanean detid~ la América Prehispanica, has­
ta la problemática contemporánea y los alumnos que egresan de esa ~cción ob­
tienen tóU título d~ Lice.ociadu en Historia de América. 

Estos tstudim están ahora mismo en vÍ!lperas de amplial'!le porque también 
está previsto por el Ministerio en tudas las Lníversidades, el que se inaugure un 
tercer ciclo, no el de comunes, ni el de tspec ialización, sino el de Doctorado, don• 
de volvería a haber nueva.,; asignatura& y rnái; especializada.t1 aún, sobre la misma 
Hi5toria de América. Esto es una cosa soLre la que acabamos de hacer unos pro­
ytctoe, unot in{Órmes al Ministerio y aunque uo aahemOi qué rumbos seguirán 
en adelante, de hecho el tercer ciclo existe ya, pero de una manera más bien in­
formal y burocrática. puesto •1ue exi.;ten unos estudi1>11 de doctorado, pero de 
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muy escaaa entidad y parece que ar. trata ahora de darles mayor cuerpo, mayor 
ext.msióa., mayor rigor. 

E. O. A. : Esta re&puesta de Lu.ill, p« supuesto, viene de perillas para que yo, su­
brayándola, aclare que Luis es en este momento el Vicedecano de 1a Facultad y 
por lo tanto se ha vi~to ya que está muy bien empapado de toda esta eUestión. 
Pero Luis et; otras C06a6 mas, Luis es el SeLTetario de la Escuela de Estudios His­
panoamericanos y entonces concretamente ya t.amhién sobre eso. a título infor­
mativo, podríamos hablar un poco más porque creo que a todos nos puede inte­
re.ar sah~r cuál es el enfoque de él, el enfoque suyo en torno a cómo están salien­
do, cómo !;t' está dando, cómo se está realizando e;;a producción americanista tan 
importante, lan valiosa que nos tiene a todos un poco, a veces, a la espera de lo 
qu.- va a salir en Sevilla o por Se,illa, de acerca en qu~ estará trabajando vaya a 
saber quién, aprovechando los inm,msos fondos del Archivo (d~pués hablaremos 
de esto). 

Luis que conoce todo d manejo interno, noi:, podría comentar cómo se hace, 
cómo circula, cómo se programa esa publicación, qu'- cosas están saliendo más 
frecuentemente. si son las tesis doctorale-6. si están conectados con gente, o si 
aceptan colaboraciones de afuera. si hay mucha dificultad económica. en fin, to­
do ese problema que él conoce muy de cerca para que nos lo diga tambi.;n. 

L. N. G. : Bien, este punto en realidad quien penonalmente lo maneja y lo dirige 
es el Doctor Calderón Quijano, Director de la Escuela de Estudios Hispanoame­
ricanos, pero qui' además espeáahnenle se p~ocupa por las publicaeion~. 

Ahora yo puedo decir que, dectivamente. nosotros seguimo,,; aceptando pu­
blicar trabajos de americanistas amigo@. que no !!On miembros directos de la Es­
cuel:t, pero qm, en realidad esta posihilidad cada día se cierra mai,; porque la pro­
pia producción de La Escuela se ,c,stá haciendo hin enorme que re,abnPnte te~mns 
una gran cantidad de obras en lista de espi>ra, aguardando simplemente el turno 
para poder entrar en la imprenta }' ésto a p!'Sar de que, como los amigos saben, 
nosotros disponemos de una imprenta en los propios locales de la Escuela. Esa in­
gente producción se debe al hecho de que en los últimoo ocho o diez años el pet• 
so MI de la Escuela se ha ampliado enomwmenle, Tl'nemos ahora mismo tres in­
vestigadore,¡ o colaboradores numerarios del Consejo en la Escuela, tenemos 11na 
plaza a punto de cubrÍJ"se por op08ición y espera.m<Jól tener algunas más y además 
tenemos un c:omiderable número de becarios, de becarios que están haciendo sus 
tesis. de becario~ que ya tienen sus te~is (becarios po..tdo<-iorales), colaboradores 
contratados aunque sea por unas cantidades ínfimas. y siempre hay ademái:; todo 
un puñado de peisonas alrededor qu.- simplemente est.:Í.n colahorando ,mestas ta­
reas movidos por su vocal'iÓn, y prácticamente sin retribudón ninguna, simple­
mente esta·n haciendo sus amias y están colaborando en los planes de ínv~tiga-
gión de la Escuela. Estos planes son varios, como corresponde a la existencia de- ¡ 
dive1,ia11 Secdones mas o menos especializadas dentro del propio cuerpo de la E,. 
cuela. Por ejemplo el Doctor Calderón Quijano fundamentalmente trabaja sobre 
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Historia de Nueva Eepaüa como ha venido haciendo siempre, el Doctor Morales 
Padrón lligue trabajando en sus cam~ específicos del Caribe (toda la Edad Mo­
derna, incluso en el XIX). Por mi parte yo, por ejemplo, pues desde que entré aquí 
el aiío ' 70 como catedrático y Secretario de la Escuela, b1111qué un campo espe­
cífico sobre Nueva Granada buscando con esto cubrir uno de e80fi vacío;; en la 
propia investigación americanista: española y, quizás, de los más necesitados en la 
Historia de w Indias. En rl'-alidad mi campo, el de mi equipo, tanto en la Cáte­
dra como en la Escuela, es dohk: por una parte Nueva Granada efectiumente, 
de la que llevamos publicados o realizadas una docena de investigaciones ya, y 
otro que es el de la Hístmia General de las encomiendas donde hemos venido 
trabajando con una serie de tf".i,is y t~ina.i;; sobre las encomiendas de Yucatán, las 
de Nueva Granada (que se han hecho las del XVI, XVIl,y XVIU y ya están las 
tres publicadas), las de PerÚ, que están haciéndose, w de Tucumán, que hace el 
profesor Adolfo González [ E. U. A. : y que esta aquí cerca nuet-tro J , y que es­
t.á aquí prei;ente por cierto. y tenem06 en camino pues hacer las <ll' Centroamér• • 
ea (que <'$lán en marcha). las de Chile, etc. 

Por otra parte hay la Sección de Derecho· indiano del Doctor Muro Orejón, 
etc. hay varios campos en vías d.- explotación por los investigadores del Archivo. 
Dd volwnen de estas publicaciones da idea el hecho de que no hace mas de tres 
días el Profesor Acevedo estaba con nosotros celebrando el parto múltiple de 
quintillizns en la misma imprenta dt' la ~scuda donde. como ~ tradicional los 
autores que acaban de vn su libro aparecido ofrecen una copa. un agasajo a los 
amigos y sobre todo a [o;; trnhajadorf!s de la misma imprenla de la Escuela y en 
esta oca'liÓn estábamos celebrando la aparición d,. cin<:o lihros simultáneamente; 
tres de ellos. creo, sobre Historia d.- \ueva E~paña. uno de Historia de Nuen Gra• 
nada ( que son la~ encomiendas drl ~iglo X VI). ~- una de la Doctora E nriqu eta Vi­
la sobre la trata negrera en una detenninada época ,k los :..síenlos portuguf";Ses. 

E. O. A. : Bueno. y ya para no hacerlo más largo y, por supue.sto, no interferir 
mlÍs en la actividad diaria de Don Luís l\avarro, la última parte diría yo. y tal vez 
nos interesa tamhi~n como la~ anteriores, podría referirse a, más personahnente, 
la lahor que él está de~mpcñando ahora, desarrollando ahora como investigador. 
Es decir, cuál ei; d campo que ~n t!Sle momento a él le atnte, yo lo he visto, por 
supuesto, trabajando en el Art.:hivo Je lndiai; destlt- luego, todas lius vece1:,, que ha 
podido, poniue ,.i;tá con su t.irea docente muy llena) sobrecargada aquí en III Fa­
cultad y hasta. hemos conversado de algunas cosas, diríamos 3llÍ, documentabnen­
te simpáticas que ha encontrado. Entone~ acerca de ei;o yo quería que él se 
explayai;e también un pocu ya para cerrar eijto, p,iro en fin. con toda la enjundia 
con que él lo sabe ha<'er ¿\·.-edad·~ • porquf' daro el Archivo lo conoce, lo repasa 
y está perfectamente ubicado ante varios lem~ Je investigación. Adelante. 

L. N. G. : PutJS dentro <ll' es<' doble campo en que yo vengo dirigiendo a las per­
sonas que colaLoran más dired.amente ronmigo en La Cátedra y t'll la E!!Cuela co­
mo digo, que se refiere a las .encomiendas en g<'neral (Historia de las encomien­
das indiana!!) y .a la Historia de Nueva Granada en un sentido amplio; p<>r otra 

119 



parte, porque ahareano& Colombia, Veneaiela, Panamá y Ecuador, re.a.lmenu te­
nem08 ahóra mano como una docena larga de trabajos en cu1110, pei"o penonaJ­
mente yo (creo que ese e11 el sentido que me has hecho la pregunta Ü8CH), mi la­
bor de Archivo es efectivamente eaca&a en los último& siete u ocho añ06 porque 
materialmente oo dispongo de tiempo para acudir con intensidad al Archivo. Sí 
puedo' decir que he podido redactar y publicar, o teeer en preosa. variu COll88 de­
bido a que como pasa siempre en nuestra profesión uno siempre tiene un fichero 
entero de papeles tomados y de notas apuntadas y que puede uno utilizar en cual­
quier momento. Yo tengo, efectivamente, un fichero muy copi0110 relativo, pcw 
ejemplo, a la época del Virrey Alburquerque, (el segundo Virrey A.lburquerque 
de Nueva España, a principios del siglo XVJII), fruto de mis investigaciwies de la 
decada del sesenta y que deberían conducir a la elaboración de una gran mono­
grafía sobre oite Virrey, análoga a las que ya ee han hecho para otros virreyes de 
Méjico como BucareUi o Branciforte o Re\illa Jijedo; pero, materialmente, no 
me ha sido posible redactar ese trahajo y, en cambio, estoy lanzando de una ma­
nera un tanto dispersa, aspectos concretOl'I de la historia de este Virrey. Por ejem­
plo el relativo al proceso de su juicio de residencia, por ejemplo el problema de 
los oficios vendibles y renunciables en Nueva España eri esa época, por ejemplo 
la sublevación de indios de Colotlán inmediatamente anterior a la llegada del yj. 

rrey a Nueva España, etc., hay como media docena de trabajos de este tipo pre­
parados, dispersos en distintas puhlicacionffl! y muchos de ellos en preruia. 

Por otra parte en los últiml)!; tit-mpos por invitación de un amigu con d que 
el otro día hablam08, el Doctor Ramos Pére:i:, me he hecho cargo de la dirección 
de un amplio volumen sobre la Historia de las Indias en los tiempos de Felipe V 
y Femando VI. &to ei; lo que me ha llevado también a trabajar personabnentt' 
en el archivo y es en la tarea en la que me ha encontrado el amigo Osear, porque 
pereonalmente he asumido dentro de ese amplio tomo, de unas d~ mil páginas 
un capítulo que se llamaría La política indiano, la política d~ollada y prefi­
gurada por el Rey y por el Coru;ejo de Indias desde su perspectiva más amplia. 
Esto me ha llevado, en efecto, a estar revisando en estas últimas semanas pues, 
toda la serie df' consulw y pareceres del Consejo con objeto dt> hacerme cargo 
más que nada de la mentalidad con que 106 consejeros ven, a principios del XVIII, 
loa problf'maEI indianoe. y, quizás, de qué manera se perpetúa en ell06 una menta­
lidad que podríam<>!! llamar típica del funcionariado de los Al18trias, y cómo esa 
mentalidad justamente choca con los primeros brotes de las medidu innovado­
ras de Felipt> V y de sus consejer011. 

Anteayer a<.'ababa yo de redartar tamhién sohr,~ esto> punto un breve artÍL'll· 

lo relativo a la polémica mantenida entre 1718 y 1720 por loe consejeroe con Fe­
lipe V en torno al problema de la abolición de \a$ cncomit,ndas. y r.-.abnente ésta 
va a ser además mi primera aportación personal al tema dl' las ,meomiendas cuan­
do ya llevamos realizadas y publicadas como una docena de investigaciones sobre 
este campo. 

E. O. A. : En fin, no ha hecho referenc:ia a e11e documento simpático 4ue yo de-
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cía que había encontrado porque por aupuesto, la primicia la va a dar a conoa:r 
por escrito, pero yo, que algo conozco, también podría coraentarlo, ahora me 
~taría que él avamaee dos palabr• acerca de lo que decía ese viejecito CODile­

~ro-

L. N. G. : Ah, ya! es que no sé a qué documento simpático se refería Osear por­
que he encontrado tres o cuatro en los ultimos tiempos y loe, b'es o cuatro los he 
comentado con él. 

Por ejemplo uno de ellos, el de un individuo que i!Olicila del ~y que se le au­
torice a ir a Indias a pesar de ser francés y se le autoriza exprtilamente (a ~ 
de ser francés y contra toda la le¡rislación). el ir .a Indias porque St" dice que se da 
en él una circumtancia que difícibnente se dará en otro y e.11 que este francés era 
nada men0& que hermano de leche de Felipe V, y Felipe V quería tener con él 
eae detalle. 

Otro documento <--Urioso es lo que yo he llam11do la ''Constitución de la Coor­
dinadora de Curas en lucha", la existencia de un memorial anónimo como es pro­
tocolario, dirigido al Rey donde dice: "Señor, los curas de Indias solicitan ... y 
enumera una serw de medidas que no van respaldadas personalmente por nadie, 
que no sabemos que e!!e alguien tuviera la representación de los c,uras de Indias, 
pt'ro que eso sí, d Consejo :.e lo luma muy en serio y empieza a dictaminar 80• 

bre ello; y por último ésta a que ~e reféría Osear .que l!I> d de, justamente, en ~ 
artículo que yo digo que trata sobre las polémicas sobre las encomiendas, nada 
menos que el Oecano del Consejo de Indias. enfrentándose con el Re~•. dice, por 
ejemplo. que "él va a dar un dictamen Lrevl" porque dice el adagio que hay que p• 

·ra votar l.iien, hay que estudiar muchu y ~·otar corto•·)' después de este propÓó!i­
to hace un dictamen de nada menos qu~ trece folios dondf' entre otras cosas (pa­
ra demostrar su mentalida,I), dire que el arreglo de las Indias, que es muy necesa­
rio, no se va a conseguir con visitas, n1 con pesquisas, ni ahorraJ1do el dinero que 
pueden oh ltner lo~ en.comenderoe, sino 4ue el:it' arreglo se puede obt;,ner nada me­
noi; que organizando un Concilio en :\-1.éji,:o y otru en Lima y que una vez que es­
té am~glado el "8tado ecl.-siásti,;o, que está en mu y mala situación, y a todo lo de­
mái. c.aerá de :.úbito. 

E. O. A. : Bueno, ustedes han visto que éi;to da para mucho hoy y que podría­
mos seguir. porque ahou hasta el propio Luis se ríe ya de lo que significan e8lall 
cosas, pero en fin, lo tenemos que dejar. Y o le agrad.-zco, por supuesto contamos 
con él aquí, con la gente que trabaja con él y nada más por ahora, Di06 mediante 
tal vez y dependerá de ntisotros a lo mejor nos enc,ontremos pronto, ojalá s;,;a en 
la A'l!entina. Luis que estuvo ali.a perv hace ya diez años, ei; de los que creen que 
de~ volver pon¡ue tiene má~ qu<' ver lo qut apreció entonces, bueno fue a una 
parte del país y nosotros í!Omot. de loo qu~ quercmu5 qui' vuelva para correspon­
der con el, con la gentileza con qu<' lo ha heeho ahora. Gradas. 

L. N. G. : Much.u graci16. 

Traru;cripción: Prof. María G raciela V alléa di! 
Almonacid. 
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